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M>«silf»w»n 
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ttcjipomtileí |»n Purirt A- LortUf, ru« Qaunuirtin, 61, 7 J. |«]i«f,. f|koí«ar|, 
Montmartrí, 31. 
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BreoUno, VMgner, Marx, aon ios 
tre4 únicf»|i tociAlisUs qád han mi^ 
riicly ^I aóciftlismp áeií.h UQ ponto 
de visU Algo cieptiñco^ aunque e(i-
drt purvl á |i|u< f̂i|a«;î f, y níii^uno de 

''i 

los tr^í ha ^^ftn^dp «¡quinfa ^a, e n t w w d e ^ e i p s d« todos los pai 

«M97.96|¿ 
iSTpreíA' 
Sl<j|ÉIJROS S(^ 

» A Ñ O S D E É X I S T 

r»! Mi tra M timc(« 4t ÍDe««^«8. 

bitiflf ^ l l j ^ por 4Miús(ioi| 4«*<l,f «I afl* 
I86i, (l« lu fuiídaciáu, a suma de peíataa 
48.30J.67B.53. ' 

tówrii'¿iMSÓÍIídl-íctíríí ÍTM. naüit Soro j C. \ f f t í* iia lol Qa^Ui, l í , -
. ih j 1(;| ij^gj-

En ^tt TM a'de le^u^t *di>(rata t^da j 

•Btera, Ilgt^l'i^,.. Keikytf; d^ .^dicaliiin, 
tas TÍtaliciaf 7 Capitv«i' dî M-idus ' ' 
más rrifvWi'aiiqaŝ VBaT ît̂ a fttk'a 

caliiini Sel 

^ 

iNTemsAiiii A iM^tíimm 

de ñttioH', y*»ftlMé#l»y*t«te»to«.4««« 
TedAéflMiii. 4l>Mk.<. > 

Solo iMMMaMeMi »« iite fteUacióa 

Fondn francesa, ett«rtk>'Mo|Mq M M V 

« a n i é . i i l B é k ^ H ' • ' • • ' ! -•-•^'- ••' ^:^:.^-'^.. :>• 

MUSEO COMERCIAL 

EN COMISIOÜ. DI » a 0 D 0 O l O t " 

/rr ||| * ! iHfi p j 

exégesj^rnit^uctosa^el'tn^do actual 
del trabajo, \|eí|AS trelacioq#« entre 
asalariado y^i;;aj>kali»ta, pafa reñir tVékha 4* lleg«f*2p«v«»4*ilte 4 * Biirk 

con nn elegante aurtlio ta •omtaartit Af̂  demo*8tr<Íí^ autor qvib hoy el tra-

oaiador, sea la que quiera la clase 
de trabajo en, que se lé étni^ltea, trt^ 
DAJe mucha» ó po'cas horas, lo veri' 
fl|:a mitad para aí, la oti-a mitad pa<-
rf el propieií^-jQ, p e e^ta jtp^ri» co-
Uía MArx y*\. nejCMldad de lo, ci'Aw >>-
dicho al comeníp: fste'^ÍM'MVUIU y 
que es síntfisi* del «ocUlisnvo mar-
xista, que md •« por qué apwi^n 
ahora socialiOTOÓ oienttflco, é Colec­
tivismo. La teória, como aé vé, éa 
muy bonita, tottt mól*al, rattS^ «<>«• 
vien lenW ..'; jiei*© deiígTacladaniiiúte 

ilusIradM, iná«literata, «i no á ello* 
ralsrdos ¿«abrían gobernarse si »e 

:, los pusiera en las condiciones de 
J autonomía tvbsoluta que piden? 

Me pnjrece nvuy bien que raR».i« 

i'ttmmu'nH'mm' 

Avdmátaéiímh \ü w^^miTftlWlMh < >í«''« "« "««.'í.^'o?' modo de |»or.er 
doMMuM«ig«tii«Ma» <^»éalbM.^tb^> r̂ f en práctica» n̂  ha logrado nadie 
Horlaa.—Muebles para jardín - J a * ««^veriguarlfl; k,m,m.%n. mM^ 
rrone».~Quanr"í«*i«4iéÍ»l.'*í¿!lia ^ceÍAftÍP.WfMli' j l Wf<?\»>«IW«1fÍ0| 

quinas y c«ldera8-4« vapor. - Bom- • «. • Por tíum^. y f#ltas Mm9^-

Ti**^ÍM:^**^T««ltfc|*y^*-^4}«*«t;--^^ npr lo» raedioa povIoatíaálM fiodri 
CateHB.«»Hlwl»owrtíii*te«*«M»««v':la propiedad individ«l trautfor-

fa«>iteW*«»tt«*HÉ»»t'lW»th»tOi-^ '4"''**^"^f*^*'^'*» ^ \ [ r o 8 tér-
Crisoles.-- Candiles.—tóW>é«líllillA.'|>r<iiuo8, cóíjid yd^á lo^^ue.^lamab» 

tííai'itk^éláá: 't%ttti'fte,' pi­
las, eacalefas '̂ ''¿feraÁW l^anüfactu 
rae do mármol.—Sifones, inodoros, 

• ' ' ifel^ '^ÍW**! '^WP' ^^J* p lan». 

MayólicRt, «te., etc. 
MfHMIUivIbiiitfU las i 4 . ©óasisdM'J 

—Mesas.—Gamas-^feí|(íf«^ ^Gajas 
de caudaMf'.UBXséMIiA; ilMl( etc. 

Pki irt 0¿«iitt\«*íiPoaiw».4>«ilWcia.' 

.• ,hH - - • - • ' • ? <T ' - . -> ' í a ? , - h - ; . • ' ' . í ! 

.(tM|V î̂  «nwuiáixgilwoo v 

teilNttiÍ»lddl|«í|tfI«; f i t H k ^ 

esto es lo que Viene á deaprendéráé 
dei libro d«í l<iW-̂ '4ií*'fdSáíí npr ter-

C)hHteaubr)[a«<t Ib úlUi^á 
'Ih esclavitud, ^^& el mo^ 
lariu(|0, dejar su puerto 
ducciiói^iibre on proVecbi de 1<|8 
{írodiiüb|^rél^-f0Úd«r¡¿^(dQ;i. 9 

'• T^d^Mos ilkWicís pí | |^élt¿9ll ivf 
ta ahiorA^uede|R .̂ré î|Ctr<ie il trea, 
que soní 

, El rescate. 

La expropiaciéií, con iudemíniza-
Qión por ctiusA/de u^lidad p^b\icAj,̂  
I:La expiV>Miac|ón violenta dol (i^ 

tirimoniockmj&n ájfos que iaiboí 
yiotentam^ie l̂ Ĵkan usurpado.» 
; Bien clar^^está esto.Para deliti; 

injusticia de que la ;|f|;^uesia 
I proveche el trab.aio de.lp8,prQle^^a-
los para ds;̂ , mov^i^i^,* , s»Ma-

ias mk»6 men^ij^i^M^l^^t^Ripo 
if Ruciante M defffiojaii; itm ^ri«limAÍa 

i laclaseaM^4B(diesttftpttf>á*4a<lM, 
jifus capitales, iO^iadvsIriasi «ait<a-
lies, etc., etft..i y efttoiWiés íjiílírá 
entrado la huma'iliMa^ éltyér^do 
Ibgal, de dicbá'tf^á tüi|«t^vA>bre 
;Í<|Q :paraff̂ '̂ 4S*̂ **̂ -'í̂ *̂̂ '̂̂  

tí 

,U .t; »k*-t*'' • ^ 

l^iaá 

revolución comp medip ipar* abolir 
el salario, aproximar las clases y 
poaer en mejores,condiciones de yi-
do al proletario. Y, no obstante, el 
partido que se llama á ai mismo so­
cialista ciéntiflco, ol partido que 
tiene por biblia El capitaty el tra­
bajo, sin perjuicio de que la mayo-
ría de esos sofiores no lo hayan 
leído, y de que no lo hayan enten­
dido los pocos que \x> leyeron, e^e 
parado predica á voz ei> cijeUo 
la r«{\^lucióD. Seguramente que á 
Marx no se lo ocurrié prevenir la 
llegada de un dia en que sus pro­
fundos esuidiof ecottíómlcos y toí̂ ri? 
eos, («as nobliefl esfuerzos para ali­
viar algo la suerte de las clases me" 
nesterbsas y su profundo libro no 
terminado, tie cotivertirlan en ban> 
dera negra bajo la cual se habrían 
de aprupar los que se quejan con 
justisítnii ratón (le su suerte y el |)o-
co «^ntiido n^ciral cpn que la ciase 
pudiente les trata y aliiQQptfi, y 
buscan sin embargo empeorar de 
suerte arrOiStra^os por absurdas tep-, 
rías y predicia^iph()l> indoctas y par 
bézas tigarsa que Qo v̂ Pn ni&s allá 
de sus narices, y toman al «(MabrA 
de Marx por eabcKit de toreo. 

p.;£»»iiiiM/^S^u>sYi>i^ 
y continoadflP^W'Hí^'ff**'' '̂**'®" 
citado libro, predica la revolución 
como un medio de solidaritar el 
trabajo, la producción y la sopiíndad 
(según dice él misijno en esp lepgv^a-
je ramplón que «e creen pljli^fdps 
á usar los escritores socialistas, co> 
rao ai no pud¡i»a« bablais« de socia­
lismo en idio^na cultp y yi | forma­
do.) DeTillt parece saber un poco 
n á s que Lafarguo, OnMdé^ Iglesias 
y otros tale» , y tenor mMj talento; 
pero carece también de' sentido 
práctico y no logra ni entreveer 
et roisic^ipjip^fácil para llegar pau-
latinaraent*, por medio de larga 
gestación progresiva, único modo 
^ que las innoyacióDes tengan so-
lidex, si up, al resultado absoluto que 
eptos socialistas proponen, resulta­
do imposible, á algo aproximado, A 
afgo que Qiejore la. situiicjjón pre­
caria 6 i q f % i í 4 del que trabaja á 
aalaríp, y aproxime prpppiicipuál-
n^onto lap gttrvanciftS d^l «apjtívl 6pn 
la da lo»bra8cw qu» le IH|^«B iPfp-
d ú c i r . ' ' • •"•••""•'" 

Esto, le qoeae refiere A Ipe ^ócia-
listas llamados cientiflcpai ífpdrla 
aipliclrl<í mk «Wía q u e ^ r í a i v ^ l g u - 1 
1̂ 08 adjptiVos á los demás grupos 
spcialistás, utópicos, unitarios, ¿qué 
8^ yo? Todos pecan por la base, por 
iji base ¿e tener un plan, una ban­
dera, compue.^ta de ^res palabras, 
aintes de conocpr el. tprrepo que pi' 
s^n, sin sa\i«}rceifta pueda ©lavarse 

e|sa bandera» 
¿Donde van, en i¡8p«4U> ̂ P^i '« 

i^an«»,iéa«n.jii^rttpaeio|i«a locialls-
tM> eomputs la id* gente trabajado-
tfíy honrada, hábil « a un oáclo, to-
4i> lo que se quiera^ porb igoorante 
p|or o<ínai«ionekd<ífvMa, poi*quo no 
fiuec^e ser otra xJb^' t » « « 6» dejar­
se seducir por cuatro fi'aseshüecaa? 
Úo digo á Ipáídeniá*. 41a ^ t ; ? ruis 

PESD̂ B MAI^ID. 

Sr. Director :'de a ; feij tW'^eiltri-
QEMA. 
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m^^ ^^ No h^-j^^0L 
•ses «e asocien, organicen, formen 
entTtí si alianzívs para defouderse 
de !a opresión injusta del capital y 
celebren congresos internacionAkis 
y organicen paéiflcas huelgas pe­
riódicas. Esto es práctico, aunque 
los buenos resultados que se persi 
guén no sp consigan todos á la vez 
ni en un día, ni en dos. El capital 
es una fuerza, el proletariado otra 
fuerza, pero fuerza viva y anima­
da, y por sato salo más respetable. 
Ambas fuerzas se necesitan y se 
complementan. I^n la una no exis­
tiría la otra. Se desgasta la una pa' 
ra aumentar y sostener la otra y 
ainesta otra lé primera no repondría 
sus péfdldas y desaparecerla en 
m4y poco tienipo. ¿Qué cosa más 
natural, pues, qu|¡,psta8 dos fuerzas 
se pongan en ^les relapipnes un;t 
«on otra qu'» parezcan dos herma­
nas cariHosas, colocadas en sitúa- j 
clon dé favoreeerse mutuamente | 
cuanto más quepa en lo humano, 
y qv̂ e sfalifunjj^ ha do teper algo de 
Buperipridadi 4pbrp la ott:a, spá pre­
cisamente la orgánica, boy en Pier* 
te mpdp e«Qi>^yi?ad^ y rebÁl^dabajp 
el pcÉder de la ptfiv? liste ea pl, único 
spcíiailsmo reatUmblp y justo, e} que 

miras; pero desgraciadaawnW «,• 
tan muy lejos 'de esto lias asasas lla­
madas sociaHdtas, que no ven otra 
salida aiinó. declarar la mtierte del 
capital, como si Ifi ánIquÜttCíóti de 
una (IpMa ^p3 fuerzas clt«,'da8, no 
arríwír»|i*e (^tai.ri\pnte popsl^o la 
mupr^dp> pitrj*, Al hablar,, pues, 
de socialismo, no hemos dp̂  pj^ten­
der que «si aludo al único aocialisr 
mo posible, sino al otro, ál abs»r«< 
do, a loque algunos desocupados y 
revoltopos sp encai*|^o de iUncut-
can4iO WJi Ips cprebrot de incautos 
traJb<4iado;rps., hf̂ cii&ndolef ver que 
tienen derecho á la parte entera de 
lo que loa p<nrtie«ppp4A W la repar­
tición de la tierra y qu» asía repar* 
tición puede verifloarse por medio 
de una revolución decisiva. Lo que 
debía Ser una aspiración á la nive-
lasi'ón'de clases, A aprbxitoprse á 
eso que so ha dado ep llañjár fra 
ternidad universal, se b» R 
do, en miónos inhábiíesunas, y so­
lapadas y tr<iiidpr«S; otras, en todo, 
lo contrario, on una guerra .fratrici­
da. Los que se llaman socialistnp, 
odian á muerte á lo que ellos deno­
minan burguesía, en cuya denomi 
nación nos comprenden á todos, 
guiándose solo por la ropa qué une 
viste y e|loug¡u^jp, que habla, nó 
por losnupdíofí dp.oqflstierieia. de ca­
da cual, y , ciarp.i ps, que.esf^ bur-
ga«iiai« asi 9flia4a, aslarapi^^^a, 
hade«sforjarae.en dtaiainuir toda^ 
las fuontaa poúbles A la parta en#T 
miga; resultando de aquí que, cttaa> 
to más crece oso raro mdViMetito 
socialista, cúás nps alejkiñ'os de lii 
realî ^apión de su párt«3 justf f fac-

Catta^naAbril 1898; 

que,^,WOI»^lí», y yo quf ,i|i^p|iiÍjV«-
ees lâ  he ti-atadp, y que prô Tjrcf |ymaiĵ  
(intqs- y flotícias en todos los, cojíttM; no' 
celeWado una detenida copfériî nt̂  .«on 
«n Instraldísimo oomerclaiitíj, P. íuan 
de D1Q8 pías, y voy ádar & los lectores 
de provincias un résapién de sai obser-
racionies que Juzgo aciertHdíaimns. 

I.»a.crisl9 A que estamos avocados, no 
pueden estpdlarjia ,lV econptpistM en 
I08 libros, ni esplicarla los catedrAtiooa 
en las áulfts, porque s6 presbn'ta por. 
primera VQZ, ni mis' ni ínenof cjue sp 

ron grandes CHSIH, .p<;ro no, cpEÍio ta 
uoestrtí, que se debe en arran parteit ia>, , 
poca preyisión de encon)endf r aervlptóli 
pübllcosi lai< C^mpajít^iá^íkto}»'''*' 

Todo ló qué nos r^ea'.tó,' ír(i^üoé|''¿i|''' 
moneda que tenemósqW mana«i''af ê *̂ '̂ 
traivJero, mt̂ Coî pwnbi iétttíkü' P'ffKiP 
cesa' tm dk'''#'-¿t^iy^ li''««ÍMClÍ<M&é,>' -
otra ooibpáftti «jÉtTíín r̂i ÁÓi' 9ik M' <iM-'' <' 
fono; todoSIPi mlnm^t^ ^'liitíi''^ikJ"''' 

d.i8 Pxtrabf4itikt''^i(¥tÍé'''(^«M'^ai«tiríi^'''' 
rartío tiene qw m^íf dÚtf'Wlíié-hmt^ ' 
ricanos, (AqtiefÍDM!«i«i4líMi««(1tilé%tt^ 
c» en Pl erédito tywiéa, Ptí<'f« ViNM" 
Baníclk,i}«M M%»jp>aao«ilPSIlliiiii>'l«Í>i(INW '̂!<' 
caî rileé ttoh' t<ido«"«ttraî g«MÍH"MH"Íiî  ' <' 
naí'dé'fil4tIPW;'̂ ¿M»á 1lMMi««Pültaa«í»''>>' 
loa iiiiliBMlf'f PMM'dP''ftttfHMi'íiPiiMS '̂'''' 

i»'mm*imti.<- '••••'^•'•--'v. >?•-• 
mmH^"éV'%)9' mam» '*iié§^'^iMm'"^ 

lio 

el oáiábftií & W'pét'Tm"''iiHm «I ' p ^ ' 
y lu 'aspdib#pW'««'^(^^ MÍiliM|i'fIir(UH 

KstamoB pagando la tté^févtíí^i^ iti 
mwm anoar «̂  tiHm4<^ ViáM 'M 
y dilíz^jr«t,.p«*qtt¿ en í«Sl' H'ÍÍKÍ '«áiltSl 

alumbrado "Ae |itB, Üe t ^ if'^Sll '^• 
no tnQchH e«i)ljítííi para lá' tíkví^iliMfM'^ 
de los ferro-carrlleí: el Notte^'ísí'iéééwi''' 
do 748 millones de pesétlitr̂  <éi Medlodfa 
9U, lo8^dlil««M^l»S{<He 1 8 6 i i t 8 7 i 
hemos hetiho tm empróstHo de 1,000 mi-
lloueB en t)*il4i BÍÍaH«Íp^.i|éÜ.«tte. 
capital, paga «1 Interés en moneda «•-
panola al oxtraá#iyil'lWto(XiligafMgla 
(̂ on dUcar»ü8, ni con decretes, y orea 
4na sttuaciPn insostanible qae, no ha 
visto ni el seHoi; GiHp?t?g ní̂ ppdfai., ,, ,̂ 

Kstsw y oti'as ob«or,v«ciotow tfuy'pí^^^ 

fnar ira- 1 "'os"" ^^^"^^ '^^'•'"f!.*'n*fÍ?^!fí*ny'ñ'^f^ 
lonverti- | •^adlié que adetnAsáeeito^ nuestrasle 

titas son de Sedan, los vestidos de noel-
tra» rangeres de Lj|tf|i, beoemós vl^ñ# 
•xtrangero», ní)f oorijmos con •specíÉi- ' 
oes de Francia, traducimos dál' fjrtócéi'' 
pl Teatro Eípaiiol,^ nó baĵ  abonó tnks' 

}ue para el TeatrÓRáaí, jr estanios'stsn-
0 un país ridiculo qtte por vivir & la 

iraacááa, Va & '\^a^''0^\Msr qdP p^-
4\t líbPfna Étíl'WiiáttbHti ^ a««fy pttf-el' 
pmbr'deDtbi.' ' ''•'•"••'•'• vr- 1. •>-.vr,.-
; El tianipo no perdona- Ib^ii^W^UiPa''' 

Sin ét,y coh Vllsc\|í̂ óV,''odtí Vell«tfei|tii4 
I coú'11ú'éil)niS '̂'lio''W'! MMmití^'^' 
líos la«Í'^'pf^t1ÍtWa^'dl'^pméieiif#. '«li»' 
a8tailiiMaÍ'lttt¿á¿-'lkMá^#.'^«i«M' 

• 4 fpi^ftibiot'^'ib'W'fflrtrttfitf'^N*^^*^"' 

JomMimm mdué^tMfim «**l«*iA^>-' 
peí' póifteinti. 'i^^émurmi^' Étoái'm^'' 

LlAta*i*'V?:^l*'*t*««<íi»-»éftilol p»!«^*''' 

• dieoá'd«i'pw«a«^/'W>**B mw>4iiíkp^y 

m>^^> 

' m 

m 
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